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Don Quijote en la playa de Barcelona esperando el amanecer.
Ilustración de Gustave Doré, grabado por H. Pisan. 

L’Ingénieux Hidalgo Don Quichotte de la Manche, vol. II. 
Librairie de L. Hachette, Paris, 1863. [BAPP].
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Amanecer en la ciudad

Una madrugada en cualquier ciudad del mun-
do esconde una retahíla de mensajes cifrados. 
Todo parece posible y nada es que como aparenta 
ser bajo la luz diurna, o en las largas horas en las 
que transitan, incansables, los noctámbulos más 
inexorables; ninguna ciudad duerme, por más que 
antaño lo afirmase Yerby, y la vigilia urbana per-
manente no es privilegio solo de Nueva York, sino 
signo de identidad de cualquier aglomeración de 
calles, edificios y personas. La ciudad no descan-
sa, sino que muta, y se convierte en un extraño 
ente que emite impulsos codificados, no siem-
pre comprensibles. París, Edimburgo, Figueres, 
Verona o Praga se nos muestran extrañas, puras 
y mágicas en las solitarias madrugadas, cuando 
nos aventuramos a descubrir sus secretos mejor 
guardados. También Barcelona.

amanecer en la ciudad
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¿Tiene sentido escribir sobre Barcelona? 
Quizás sea más lógico leer lo que sobre ella han 
escrito los mejores. No cometeremos la infantil 
empresa de recolectar una selección de los nom-
bres de todos aquellos que le han dedicado algu-
nos brillantes párrafos: unos pocos minutos de 
búsqueda en la red permitirían encadenar una 
serie de autores de prestigio deslumbrante. No 
es necesario. Solo por el hecho de que la novela 
más importante de todos los tiempos le dedique 
unas decenas de páginas, Barcelona se convierte 
en una de las ciudades privilegiadas de la historia 
de la cultura universal.

Barcelona será quijotesca o no será. Las 
modas, las olimpiadas, los congresos interna-
cionales, los equipos de fútbol, los alcaldes y las 
alcaldesas pasan, y dejan una huella efímera. La 
cultura es de las pocas cosas que, a trompicones, 
permanece por los siglos de los siglos. Y el inge-
nioso hidalgo que evolucionó a ingenioso caba-
llero y luego a icono de la cultura universal pasó 
jornadas decisivas entre las desembocaduras del 
Besòs y el Llobregat, dentro de los muros de la 
ciudad y en sus aledaños, en las playas cercanas 
y en el mar más próximo. Don Quijote ejerció de 
barcelonés durante jornadas decisivas y a la ciu-
dad que le acogió dedicó elogios que se han con-
vertido en lugar común, de tantas veces como se 
han repetido. Eso sí que queda en la memoria por 
los siglos de los siglos.

don quijote en barcelona


